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Pedro José Pradillo y Esteban 

Danzas del Corpus. 
Bailes y música en la liturgia procesional de la 

Guadalajara contrarreformista 

Cuando en el año 1264 se dictó la bula Transiturus de hoc mundo, destinada a 
proclamar y difundir el día del Santísimo Sacramento, quedó claro que una de sus 
vertebraciones principales sería el alto componente festivo con que debería de presidir 
la jornada del Corpus: 

«Así los clérigos, como los legos, gozasos, se levanten en cánticos de alabanza; los 
corazanes, los afectos, las voces y labios de todos tributen himnos de saludable alegría; 
cante la fe, dance la esperanza, salte de placer la caridad, haga aplauso la devoción, 
el coro jubile, la pureza se alegre; todos y cada uno con ánimo regocijado y pronta 
voluntad, se junten y ejerciten en sus habilidades, para celebrar la grandeza de tan 
soberana fiesta»' 

Muy pronto las comparsas procesionales se configuraron en torno a la Sagrada 
Fonna con un aparato litúrgico formado por coros, músicos y danzantes, empeñados en 
hacer cumplir la voluntad apostólica, al que se sumó otro formidable equipo compuesto 
por anónimos actores caracterizados como personajes bíblicos y sencillos cuadros es­
cénicos sobre caITuajes, elementos que hicieron de este cortejo una máquina pedagógi­
co-catequética sin precedentes. 

Este despliegue visual, parateatral y mal interpretadamente folclórico sobrevivió, 
pese a las críticas sufridas en el seno de la Iglesia, hasta bien entrado el siglo XVIII, 
momento en que se desmanteló y prohibió su continuidad, después de haber tenido su 
principal apogeo durante los siglos del BaiTOco; demostrando sus propios mentores y 

GONZÁLEZ PEDROSO, E., Autos sacramemales desde .rn origen hasta .finales del siglo XVII; Madrid, 
1952, fo! XII. 
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creadores un desprecio total sobre aquel programa educativo. 
Este desdeño de la Iglesia hacia sus propias estrategias triunfalistas desatTolladas en 

tiempos de lucha contra las herejías, ha quedado corroborado por ciertos investigadores 
que, ajenos a la realidad, entienden todo ese repertorio catequético como algo alejado 
de la liturgia y tratan dichas manifestaciones -danzas, comedias, músicas, gigantes, 
tarascas, etc.- como elementos profanos e incorporados, de forma disonante, en el 
tiempo de la oración. 

Viene, por tanto, este trabajo a aclarar el papel inicial que tuvieron dichas manifes­
taciones, argumentándose en citas y textos emanados de la más pura ortodoxia y en los 
relatos de la época. En definitiva, es un adelanto de lo que será en un futuro próximo 
la edición del libro El Corpus Christi en Guadalajara. 

1.- EL DÍA DEL CORPUS. 
«Cada mio celebra nuestra Santa Madre Iglesia el inefable misterio del Sacramento 

del Altar, un día que para esto tiene seíialado. Este se llama el día del Corpus. Es día 
de alegría grande, porque merece tanto alboroza este día» 2 

El primer jueves después de la octava de Pentecostés, en la primera quincena del 
mes de junio, se dispuso la celebración de tan notable festividad, que lo era para toda 
la Iglesia, entendiendo este término en su acepción más general que incluye a todos sus 
miembros, a toda la sociedad, haciendo de la autoridad civil la máxima responsable de 
su organización. 

Ya expusimos en otro trabajo cómo en la Guadalajara medieval era el Concejo el 
encargado de gestionar y costear las distintas celebraciones de esta fiesta y así lo será 
durante toda la Edad Moderna 3

• De hecho en la primera sesión del año, reunido en sus 
salas de ayuntamiento, aquél nombraba entre sus regidores los distintos comisarios 
-responsables delegados de cada una de las áreas de gestión-, incluyendo en la lista los 
Comisarios de Fiestas y Corpus. También para ello disponía de una partida presupues­
taria, más o menos fija, basada en las rentas de sus Propios. Con estos fondos y la 
colaboración de su personal de oficio, preparaba todo lo necesario para el mayor luci­
miento de esa jornada festiva, en la que además participaban los gremios de oficios, el 
Cabildo de Curas, todas la patToquias con su cofradías y las órdenes religiosas, y con 
ellos el resto de la comunidad. 

Los preparativos para el día del Corpus Christi comenzaban meses antes con la 
contratación, por parte de los Comisarios de Fiestas y en nombre del Concejo, de los 
distintos profesionales, casi siempre fuera de la ciudad, encargados de aderezar el 
aspecto más lúdico de la fiesta, como músicos, comediantes, danzantes y, cómo no, 
toros y toreros. Ya en los días próximos a la jornada se iniciaban los trabajos de 
decoración de los templos y las calles por las que discutTiría el cortejo procesional, 
trayendo ramajes y plantas aromáticas de los montes cercanos, preparando los entolda­
dos para cubrir las calles, componiendo arcos y altares y construyendo los distintos 
tablados donde representar las danzas y entremeses. Luego, cada uno luciría sus mejo­
res atuendos y galas para mayor lucimiento personal y ornato de la fiesta. 

ZABALETA, J. de, El día de fiesra por la mwlana y por la tarde. [Madrid, 1654] Madrid, 1983, p. 
280. 
PRADILLO Y ESTEBAN, P. J., «Rito y teatralidad. La celebración del Corpus en la Guadalajara 
medieval», en Religiosidad Popular en Espwia; El Escorial, 1997, tomo 11, pp. 391-405. 
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Esta actividad se hacía frenética el día de la víspera, en que se ultimaban todos los 

preparativos y se trasladaban en comparsa la tarasca, gigantes y rocas, ya recompuestos, 
desde su lugar de almacenamiento hasta la iglesia de Santa María. En la villa de 
Madrid, según D. Basilio Sebastián de CASTELLANOS 4

, esa misma tarde se disponía 
una comitiva que recorría toda la carrera procesional y « ... salía de la parroquia de 
Santa María, un hombre vestido grotescamente al que llamaban el Mogigón el cual 
llevaba en la mano una vara con dos vejigas de carnero infladas colgando; con esta 
botarga iban una porción de hombres y mujeres vestidos, ellos, de mozas, y ellas de 
ángeles, con alas y toneletes blancos, guardadas por San Miguel, que era un joven de 
gallarda presencia con cabellos rubios. Este llevaba en la mano una espada desnuda 
y en la otra un escudo ovalado. A esta comparsa seguía el tamboril y la gaita de la 
villa, músicos que tenía el concejo, para las fiestas públicas ... Detrás de todos seguía 
la Tarasca ... ». 

Los actos litúrgicos se centraban en la iglesia de Santa María, la mayor de entre las 
parroquiales, especialmente decorada para el evento. Sobre sus muros se colgaban 
tapices y damascos traídos de distintos puntos de la ciudad -conventos, casas 
de nobles y ayuntamiento-, se colocaban los bancos -de madera forrados de damasco 
carmesí y entachuelados- que el Concejo tenía para las grandes celebraciones y, al 
exterior, se tendían cenefas de flores entre las columnas del atrio y se construían an­
damios para la Ciudad y el Cabildo de Curas. 

Amanecido el día del Santísimo Sacramento se rompía el silencio del alba con el 
repique general de campanas de todas las iglesias de la ciudad -diez parroquiales y 
catorce conventuales en los momentos de mayor esplendor-, iniciándose la marcha de 
todos hacia Santa María formándose distintas comitivas desde muy diversos puntos 
-Concejo, monasterios, parroquias-, a la par que los Comisarios de Fiestas velaban por 
el orden y la buena disposición ornamental de la carrera procesional. 

En el interior del templo se oficiaba misa concelebrada y solemne, cantada y con 
música de órgano y ministriles. Consagrada la Hostia se colocaba dentro de la custodia 
y, terminado el oficio, se desalojaba el templo, totalmente abarrotado, para preparar el 
complicado cortejo e iniciar la procesión. 

Ya señalamos, al hablar del Corpus en la Edad Media (PRADILLO Y ESTEBAN, 
1997), cómo el cortejo era reflejo del orden social imperante y, además, soporte de un 
desarrollado programa catequético-visual, destinado a instruir al devoto sobre los bene­
ficios de la gracia eucarística. 

Así abierta la carrera por la autoridad -alguaciles del Concejo-, seguía el pendón del 
Santísimo, y tras él los primeros elementos pedagógicos (tarasca, gigantes y cabezu­
dos), figurando los pecados del Mundo, el Demonio y la Carne vencidos por la Euca­
ristía. Después, el Cabildo de Curas seguido de todas las parroquias y las órdenes 
religiosas por estricto orden de antigüedad, con sus estandartes y cruces, acompañadas 
de todas sus cofradías. Entre ellos los danzantes que tenían que representar sus com­
posiciones, en los puntos acordados, ante la Sagrada Forma. Desfilaba también una 
imagen de la Virgen, procedente del convento de la Piedad y porteada por los Procu­
radores de la Audiencia. Luego, la cofradía de los Apóstoles con Jesús a la cabeza, 
perfectamente caracterizados y con sus rostros, precediendo a la Custodia. 

CASTELLANOS, B.S. de, «Costumbres españolas. De la procesión del Corpus en Madrid, Sevilla, 
Toledo y Valencia, y de las galanterías usadas en esta solemnidad», en Museo de las Familias, IV, 
Madrid, 1846. 
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La Hostia Consagrada, presentada como principal misterio de la Iglesia, era expues­
ta al público sobre una lujosa custodia portada sobre andas. De propiedad municipal, 
era desde el siglo XVII una preciada obra de orfebrería en plata, limpiada, reparada y 
adornada para la ocasión con ramilletes de flores. Tras ella marchaba la dignidad 
eclesiástica bajo palio, portando igualmente otra Hostia en un viril de mano y luego el 
Concejo en formada corporación flanqueados por los maceros con sus atuendos de 
damasco carmesí, insignias y mazas de plata; todos con velas y hachas encendidas, en 
riguroso orden y con sus mejores atavíos. 

La disposición protocolaria de todas las instituciones participantes era inquebranta­
ble, cualquier duda o alteración en la misma suponía graves discusiones, si no el 
conflicto legal y administrativo correspondiente, como sucedió en distintas ocasiones. 

El desfile se detenía en varias ocasiones para que actuasen los danzantes -se levan­
taban tablados en las plazas de Santa María, Mayor y Santiago- o al cruzarse con los 
altares votivos levantados junto a las iglesias o en las calles del recorrido. De su 
construcción se encargaban los gremios de oficios o grupos de vecinos, convocándose 
para una mayor brillantez, y en ciertas ocasiones, un concurso por parte del Concejo 
que premiaba a los mejor realizados. Allí, entre músicas y cánticos, se paraba la comi­
tiva, se colocaba la Sagrada Forma portada en el viril de mano y se entonaba un rezo. 

Completada la carrera, que recorría las principales calles de la ciudad, volvía el 
cortejo al punto de partida, a la iglesia de Santa María, donde por postrera vez, y 
después de la última danza, era contemplada la Hostia antes de entrar definitivamente 
en el templo. 

Tras la procesión continuaba el programa festivo que transcendía esa jornada con la 
celebración de corridas de toros, representaciones de comedias, meriendas, juegos y 
torneos. Luego quedaba la ardua tarea de limpieza de calles, la deconstrucción de las 
arquitecturas efímeras, la descomposición del aparato ornamental y la vuelta de cada 
cosa a su sitio, como el realojo de la tarasca y los gigantes en el Peso de la Harina 5. 

La abundancia de datos que hemos recogido sobre cada uno de estos elementos y 
sobre la estructura y composición de los distintos actos del programa, darán forma y 
contenido al libro anunciado, dejando sólo para esta primera entrega el análisis de 
aquellos componentes de equívoca valoración, como lo han sido la Música y las Dan­
zas. 

II.- LA PROCESIÓN. FIGURACIÓN Y REPRESENTACIÓN AL SERVICIO 
DEL DOGMA. 

Fue tras la celebración del Concilio de Trento, y ante las críticas de los reformado­
res, cuando la Iglesia de Roma optó por basar su estrategia en el desarrollo del cere­
monial y en la supravaloración de las imágenes. No cabe duda de que la celebración 
del día del Santísimo Sacramento participaba ya de esos principios pedagógicos, cate­
quéticos y visuales, pero necesitaba de filtros que mantuvieran la desbordante piedad 
popular dentro de ciertos límites. Aunque para entonces, el aparato parateatral estaba 
tan enquistado en esta fiesta que el equilibrio entre lo sagrado y lo profano era de difícil 
resolución, creando en el seno de la Iglesia distintas corrientes de opinión. Sea como 
fuere, el Corpus se convirtió en la principal jornada de la Iglesia triunfante, de la 
victoria de ésta sobre la herejía y también de la monarquía católica sobre la protestante. 

Fortificación medieval aneja al Alcázar Real. 
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Afianzándose en los principios de la Retórica Cristiana la procesión del Corpus va 

a ofrecer un programa pedagógico, de herencia medieval, que va a incidir poderosa­
mente sobre el espectro sensorial del participante, sobre toda una comunidad en la que 
el analfabetismo es una realidad generalizada. 

Esta exposición educativa se fundamentaba en la argumentación de la lucha entre 
las fuerzas del Mal contra las del Bien y la postrera victoria de éstas últimas. Los 
bandos en conflicto se componían, el del Mal por los gigantes, cabezudos y tarasca, 
además de diablos y otras representaciones infernales; y el del Bien, por los Apóstoles, 
Santos o Profetas y la Virgen, comandados por la Sagrada Fotma. Junto a estas figu­
raciones, digamos estáticas, se disponía de otro grupo, con carácter de representación 
dramática, compuesto por danzas, músicas y representaciones escénicas sobre carruajes 
-las rocas- que visualizaban, en sencillos actos, el drama del Pecado y el triunfo de la 
Eucaristía. 

Este grupo de prácticas celebrativas de orden dinámico y pedagogía dramatizada ya 
se exigían, como hemos adelantado, en los términos en que se redactó en la Edad Media 
la bula Transiturus de hoc mundo: 

« ... las voces y labios de todos tributen himnos de saludable alegría; cante la fe, 
dance la esperanza, salte de placer la caridad, haga aplauso la devoción, el coro 
jubile, la pureza se alegre ... » 

Pese a ello, y desde antiguo, esta incorporación va a propiciar una larga lucha en 
la dialéctica interna de la Iglesia, enfrentando distintas opiniones en favor y en contra 
de estas manifestaciones de alegría, desmedida en mucha ocasiones, alternando las 
épocas de permisibilidad con las de restricción. Igualmente ocurrirá con las represen­
taciones teatrales que alcanzaron durante el Barroco, y en toda la geografía hispánica, 
su mayor dimensión por medio de los autos sacramentales, alternando los escenarios 
callejeros con los corrales de comedias. 

No cabe duda de que en la documentación sobre el Corpus alcarreño se da infor­
mación precisa de cómo estas tendencias pendulares afectaron a la estructura de la 
comitiva, y al modo de afrontar el programa organizativo de esa jornada de exaltación 
de la fe. Comencemos por saber de la incorporación de la música a los desfiles proce­
sionales. 

II.1.- LA MÚSICA. 

Desde antiguo la música y el cántico entran a formar parte primordial del rito y se 
convierten en un instrumento más de la liturgia católica. De hecho no hemos de olvidar 
que la articulación del canto llano o gregoriano se estableció en el siglo VI por el papa 
S. Gregario Magno. Desde entonces muchas oraciones fueron compuestas para ser 
cantadas, y en torno a las catedrales e importantes centros monásticos se crearon capi­
llas de música, verdaderos conservatorios y orquestas. Así que su incorporación a los 
desfiles del Corpus no estarán en ningún momento en entredicho, como las danzas y 
las dramatizaciones, sino todo lo contrario. 

Por ejemplo, y ya dentro de la dinámica contrarreformista, fray Juan de la Cruz 
advierte, en su Diálogo sobre la necesidad y obligación y provecho de la oración ... 
(Salamanca, 1555) del verdadero sentido del cántico dentro de la estrategia catequética 
de la Iglesia: 

« ... Porque ciertamente cantando con reverencia y con cordura y con alegría espiri­
tual, y semejantemente haciendo las otras ceremonias estatuidas y acostumbradas por 
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la devoción de Dios, mueve a Devoción y levanta el espíritu de los que lo ve ... » 

« ... Porque cantando y haciendo las otras ceremonias públicamente, el pueblo las 
goza, y se edifica y se aprovecha por ellas ... » 6 

En este sentido debemos de recordar las recomendaciones que hacía el doctor Martín 
de AZPILICUETA en cuanto a los peligros de distracción que provocaban las activi­
dades dramáticas de las procesiones sobre esta parte de la liturgia: 

« ... Veo que por ver y mirarlas algunos clérigos dexan el choro, otros el canto, otros 
rien cantando y riendo cantan ... » 

Bajo este concepto debemos de entender que la responsabilidad de esta actividad 
dentro de la jornada y comitiva procesionales del Corpus dependía directamente del 
estamento eclesiástico, del Cabildo de Curas y de las Religiones -las órdenes religiosas-. 

No obstante, el Concejo asumiría los gastos de la parte técnica, con la contratación 
de músicos especialistas traídos de fuera de la ciudad, o con el pago a la capilla de 
música seleccionada entre las órdenes religiosas que la tuvieran, establecidas en Gua­
dalajara. Igualmente, aquel se ocupaba de incorporar una compañía de ministriles y 
chirimías, que además de amenizar el compás del cortejo se encargaba de distraer al 
gentío en el resto de las actividades de la jornada y vísperas. En ambos casos los gastos 
eran cuantiosos. 

Por lo general la música de órgano, necesaria para las vísperas, misa y procesión, 
se concertaba con un instrumentista local -el sacristán de Santa María o San Miguel, o 
algún fraile residente- que además debería de intervenir en las otras festividades reli­
giosas próximas en el calendario, como el día de la Cerca y en la fiesta de Santa 
Mónica. 

En el siglo XVI, durante el desfile procesional el órgano, colocado sobre un catTua­
je, se acompañaba de otros catTos donde se instalaban las trompetas y atabales. Como 
fuerza de tiro se contrataban a unos jornaleros -más de treinta individuos- que por ello 
cobraban un real cada uno. 

Por su parte los músicos tenían su propio sueldo, 1.515 maravedíes los trompetas, 
408 los atabaleros, y 170 el organista, tal y como se asientan en los gastos del Corpus 
del año 1545 7• 

La presencia de trompetas y atabales en el cortejo tiene una carga simbólica muy 
importante, ya que estos instrumentos desde la antigüedad se usaron, dado su sonido 
estruendoso, para avisar del avance de los ejércitos, para proclamar la victoria, y en 
otras celebraciones y festividades. Por ello abren la marcha triunfal de la Hostia y 
anuncian la existencia de la resurrección y la gloria, alcanzable con la gracia de la 
comunión: 

«Cuando se dé la orden, a la voz del arcángel y al son de la trompeta celeste, el 
Seiior en persona bajará del cielo; primero resucitarán los cristianos difuntos ... » (1 Ts 
4,16) 

Como novedad, frente al aporte musical del Corpus del siglo XVI, durante el XVII 

Cfr. MARTÍNEZ-BURGOS, P., Ídolos e imágenes. La controversia del arte religioso en el siglo XVI 
espwiol. Valladolid, 1990, pp. 49-51. 
A.M.Gu., Cuentas de Propios, libro IH0089. 
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constatamos la desaparición de aquellos instrumentos -trompetas y atabales-, o su sus­
titución por otro nuevo, como es el arpa, que igualmente goza de un simbolismo 
asociado a la acción de gracias -»Dad gracias al Señor con la cítara, tocad en su honor 
el arpa de diez cuerdas» (Sal 33,2)- y a la victoria -para celebrar sus triunfos los 
israelitas fueron « ... hasta el templo al son de arpas, cítaras y trompetas ... » (2 Dr. 
20,28)-. 

Por ejemplo, de entre las noticias recogidas, podemos destacar la intervención de 
Pedro Jerónimo, instrumentista de arpa, en el Corpus de 1618, por lo que se le libraron 
60 reales. Esta variación podemos justificarla a tenor del auge que va a tomar, durante 
las primeras décadas del siglo XVII, la contratación de compañías musicales de gran 
profesionalidad, las Capillas de Música, como más adelante desarrollaremos. 

Junto a estas participaciones, el Concejo solía mantener en exclusiva los servicios 
de una compañía de trompetas y atabales primero, y ministriles -músicos de viento- o 
chirimías después, que amenizaban todos los festejos organizados por el Concejo, de 
carácter cívico o religioso. 

El acuerdo escriturado obligaba a los músicos a asistir con sus instrumentos a todas 
las funciones y festividades para las que el Concejo les requiriera durante un período 
de tiempo estipulado -un año generalmente-, recibiendo por ello un salario fijo para las 
actividades programadas de todo el ejercicio. Entre estas se encontraba la procesión del 
Corpus, en la que compartirían protagonismo con los músicos de capilla si fuera el caso. 

Ya en las cuentas del Corpus del año 1542 se especifica el gasto de 3.162 marave­
díes librados a una compañía de trompetas y atabaleros, por tocar con sus instrumentos 
en las fiestas de San Juan, Santiago, Corpus y durante ciertos pregones con ocasión de 
las guerras de su majestad, el emperador Don Carlos I. Esta compañía estaba formada 
por Antón del Castillo y Montoya, Juan García, Juan del Castillo, Bernabé del Castillo 
y Gaspar Marcha! -trompetas- y Sayavedra, Martín Vázquez, Mateo de Arcona, Cova­
rrubias y Pedro Rojo -atabaleros-. 

Bien es cierto que en muchas ocasiones el Concejo no tenía contratos anuales con 
estos profesionales, por lo que las concertaciones se realizaban puntualmente y para 
festividades concretas. Por ejemplo, entre los datos que hemos manejado, sabemos que 
en 1575 y 1576 se contó con los servicios de Baltasar de Camargo, vecino de Guada­
lajara, para que tocara con sus músicos en la procesión del Corpus de esos años, 
cobrando en ambas ocasiones 32 ducados 8

. Diez años más tarde, en 1586 se contra­
taron a unos ministriles de Mondéjar por 50 ducados, para amenizar las fiestas de Santa 
Mónica y Corpus 9• 

Será a finales del siglo XVI, en 1593, cuando la Ciudad comience a gestionar la 
contratación de una compañía de chirimías ya de carácter permanente. En ese año, en 
el ayuntamiento del día 7 de septiembre, se trató de la contratación de la compañía de 
Miguel de Baldés, venido a la ciudad por iniciativa de sus regidores, para concertar su 
contratación por todo el ejercicio por un salario total de 56.000 maravedíes, pagaderos 
en cuatro meses (LAYNA SERRANO. 1942, tomo II, pp. 499-500). 

LA YNA SERRANO, F., Historia de Guadalajara y sus Me11dozas en los siglos XV y XVI; Madrid, 1942, 
tomo IV, p. 217. 
MEJÍA ASENSIO A., «Danzas, comedias y música en la ciudad de Guadalajara en la celebración del 
voto de Santa Mónica y festividad del Corpus Christi a finales del siglo XVI», en CE.Cu., nº 28 (1996), 
pp. 285-286. 
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Años más tarde en 1608 se volvió a contratar, por el período de un año, a otra 
compañía, esta vez la formada por Juan Vigués, Rafael de Robira, Rafael de Maralta 
y Pedro de Salas. Todos se comprometían a tañer sus instrumentos en todas las cele­
braciones organizadas por el Concejo -San Juan, Santiago, Santa Ana, Corpus, Santa 
Mónica, etc.- y a enseñar su oficio a los muchachos que les señalasen 10

• 

Estos mismos músicos estuvieron trabajando para la ciudad de Guadalajara durante 
varios años más, y así lo confinnan los nuevos documentos que hemos podido localizar. 
Por ejemplo en diciembre de 1611, renovaron el contrato, que por entonces finalizaba, 
por un ejercicio más. La compañía, que había acogido a otro miembro, -al músico Pedro 
de Arus- se obligaba a asistir con su oficio: 

« ... en las pror;esiones del Smo.Sacramento el día del Corpus, a la pror;esión, misa 
y bisperas e los e!lf;ierros del Smo.Sacramento a la tarde, e las nuebe salves del boto 
de Santa Mónica y San Agustín, e letanías e en todos los demás actos ... » 11 

Actividades por las que cobrarían la cantidad habitual, pero en esta ocasión paga­
dera en una sola liquidación que se fijó para el día del Corpus del año 1612. 

Tras este nuevo convenio el Concejo optó, días más tarde, por negociar con otros 
músicos para formar «la segunda compaíiía de esta ciudad». Esta estaría formada por 
Antonio Sánchez, Sebastián Preso, Bernardo Perier y Gabriel de Espinosa. De la for­
mación original se descolgó antes de firmar las escrituras un quinto miembro, Juan 
Antonio López. Según las condiciones contractuales, deberán permanecer como tal 
compañía durante cuatro años, asistiendo a los actos que el Concejo les comunicara, 
aunque podrán variar los miembros de la misma, pudiendo causar baja de la formación 
previo aviso de quince días « ... si a alguna voz le saliere algún partido o se quisiere yr 
a su tierra ... » 12

. 

Il.1.1.- Capillas de Música. 

Merece especial atención el esfuerzo que supuso la participación de orquestas de 
cámara en la procesión del Corpus de Guadalajara durante el siglo XVII. 

Con ello los Comisarios buscaban una mayor brillantez en el cortejo procesional, 
pero les suponía un endeudamiento sin precedentes, ya que los gastos superaban los de 
los propios sueldos de los intérpretes, para incrementarse con los del transporte, manu­
tención y estancia de sus miembros en Guadalajara, ya que estas compañías venían casi 
siempre de la Corte; aunque en casos excepcionales lo eran de los conventos alcarreños. 

Para este último caso señalar la participación de la capilla del convento de la Mer­
ced, que pasó de percibir 1.000 reales en 1626 a sólo 30 reales en 1636. 

Cantidades mínimas comparadas con los gastos de contratación de la Capilla Real. 
Esta y el resto de las capillas de música estaban formadas por los instrumentistas de más 
alta cualificación posible y, para el caso de la Real, además por los principales com­
positores del momento, sirviendo sus obras y estructura de modelo para el resto de las 
capillas de España. Su cometido fundamental era la ejecución de música de cámara, 
litúrgica y danza, para amenizar con sus conciertos e intervenciones en las solemnida­
des de la Monarquía y de la Iglesia. Estaban formadas por una sección de canto y otra 

10 

11 

GARCÍA LÓPEZ, A., «Representaciones teatrales en la Provincia de Guadalajara durante el reinado 
de Felipe III (1598-1621)», en C.E.Gu., nº 18 (1991), pp. 101-111. 
A.H.P.Gu. Escribano Público: Alonso Hemández. Protocolo notarial nº 293. Guadalajara 1611, diciembre 
15. 
A.H.P.Gu., Escribano Público: Alonso Hemández. Protocolo notarial nº 293. Guadalajara 1611, diciembre 
29. 
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de instrumentos, entre estos hacía cabeza el órgano, luego los de viento -bajón, 
corneta, sacabuche, chirimía y flauta-, y cuerda -vihuelas, violones, arpa- y el clave. 

Por ejemplo en 1631, se superaron los 3.000 reales en el gasto producido por la 
participación y estancia de Marcos García, capellán y cantor de su majestad, y los 
demás músicos procedentes de la Corte. En 1633 se sobrepasaron los 1.800 reales por 
los músicos que vinieron de Alcalá, y en 1635 se llegó a los 2.000 reales. 

En 1646 fray Francisco de la Concepción, del convento alcarreño de la Santísima 
Trinidad, recibió 3 .159 reales para pagar a los doce músicos traídos de Madrid, a los 
que había que sumar los más de 700 reales que alcanzaron los gastos de su estancia. 
En 1648 fue Agustín de Bolaños, de la capilla de su majestad, quien cobró 3.600 reales, 
estancia aparte. 

Pero fue en 1650 cuando con esta partida se llegó a tocar techo; entonces fray 
Bernardo Murillo, maestro de capilla del Carmen, y los diecisiete músicos de la Capilla 
Real que le acompañaron, recibieron 6.150 reales de su salario. Además se gastó en su 
transporte -con la participación de más de 20 mulos-, estancia, almuerzos y alojamiento, 
más de 3.000 reales. 

En varias ocasiones y junto a estos profesionales de primera categoría se contrató 
la presencia de cantores del mismo nivel, como es el caso de Miguel Minguez ( 1636), 
Bernardo Periel, Luis de Acosta y Martín Becerra, todos ellos para el Corpus de 1648, 
cobrando por ello 26 reales. 

II.2.- LAS DANZAS. 

En primer lugar, hemos de advertir que las danzas, al ser una manifestación espo­
tánea de júbilo y acción de gracias a la divinidad, tienen sus orígenes en las religiones 
más antiguas. Ritual que fue asumido por el judaísmo y que una vez instaladas en el 
cristianismo occidental habían sido objeto de duda, cuando no de prohibición, aunque 
dado el propio carácter festivo del Corpus, según su bula fundadora, eran elemento 
fundamental del aparato litúrgico del día del Santísimo Sacramento. 

Pese a las continuas controversias, la danza, como parte esencial de la celebración 
religiosa, tendrá un importante significado simbólico, por ser exteriorización jubilosa de 
la fe, que ahonda su raíces en un lejano pasado. Pero será esta referencia obligada al 
Antiguo Testamento la que advierta por igual a los distintos argumentos de las partes 
enfrentadas. Así, si unos remiten a la danza del rey David ante el Arca de la Alianza, 
los detractores recalarán ante la frenética disparidad de bailes que realizaron los judíos 
ante el Becerro de Oro, mientras que Moisés recogía las Tablas de la Ley. Además, esta 
proximidad de rito entre judíos y cristianos cargaba de razones a los protestantes en su 
lucha refonnadora. 

Los miedos sin embargo no estaban ahí, sino en la dificultad de trazar una línea 
precisa entre los movimientos sagrados y el baile como objeto de diversión; en cómo 
una acción de gracias se puede convertir en el marco apropiado para el pecado de la 
lujuria. 

Como siempre, en este sentido destaca la ronca voz del padre Mariana, que llega a 
denunciar: 

«¡Ojalá pudiéramos negar lo que no se puede decir sin vergüenza! Toda este torpeza 
haber entrado en los Templos y haberse hecho estos días danzas en las procesiones en las 
cuales el Santísimo Sacramento se lleva por las calles y por los templos con tal sonada 
Y tales meneos cuales ninguna persona honesta sufriera en un burdel». 13 

13 MARIANA, J. de, Tratado contra los juegos públicos. Capítulo XXVI, en Obras completas de ... , tomo 
ll. Biblioteca de Autores Españoles, XXXI, p. 46. 
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De esta misma opinión son copartícipes los viajeros extranjeros que durante los 
siglos XVI y XVII visitan nuestro país, que no entienden cómo un cortejo tan grave y 
respetuoso se salpica con el ritmo alocado de unos danzantes vestidos de prendas 
multicolores. Antoine de Brunei llega a afmnar que «al son de esos instnanentos van bailando, 
saltando v dando brincos, con tanta chunga como si estuvieran en Camaval» 14

• 

Frente a ellos debemos de recun-ir al relato que Juan de Zabaleta hace de la función 
y vestimenta de los danzantes dentro de esa jornada tan especial: 

«Aquellos hombres [los danzantes] van significando el hombre interior que debe 
haber en tan festivo día en cada hombre. Los vestidos que llevan puestos nos hacen más 
claro este discurso: por defuera son de seda y oro, y por de dentro son de lana basta. 
Esto es volvernos un hombre devoto lo de dentro afuera, para que veamos cómo ha 
de ser por dentro un hombre. Por de dellfro, al carÍ11o del misterio de tanto día, ha de 
tener los afectos como la seda blandos, y como el oro finos. Con esta fianza y con esta 
blandura no le ha de poder sosegar el corazón de contento. Las compasadas inquie­
tudes ha de tener el danzallfe. La alegría que el danzante hace a los otros se ha de 
hacer él a sí mismo» 15• 

Cuál era el baile interpretado por estos personajes, y el porqué de su prohibición 
serán nuestro próximos inten-ogantes. , 

Atendiendo a las conclusiones de los distintos especialistas -BROOKS, GONZA­
LEZ PEDROSO, SENTAURENS, VERY, WARDROPPER-, debemos de entender que 
en aquel momento había dos tipos diferenciados de danzas, las de sarao o cuenta y las 
de cascabel, o si queremos cultas y populares. Las primeras se acompañaban con una 
instrumentación de cámara, y ofrecían ritmos y movimientos lentos, casi ceremoniales 
al gusto cortesano, apareciendo sus actores con ricos ropajes. Por el contrario, las de 
cascabel eran frenéticas y populares, utilizando para sus ritmos los penetrantes sonidos 
de la dulzaina y el tamboril, y con un alto carácter naintivo. 

Ni que decir tiene, que estas últimas estaban mal consideradas por los profesionales 
más cualificados del momento y que, por el contrario, tenían una alta aceptación entre 
las clases subalternas, sobre todo cuando participaban en el programa de las festivida­
des religiosas. Es ilustrativo el comentario que hiciera, a mediados del siglo XVII Juan 
ESQUIVEL: 

«todos los maestros aborrecen a los de danza de cascabel, y con mucha razón, 
porque es muy distinta a la de cuenta, y de muy inferior lugar, y así ningún maestro 
de reputación, y con escuela abierta se ha hallado jamás en semejantes chapadanzas ... 
porque la danza de cascabel es para gente que puede salir a danzar por las calles; y 
a estas danzas llama por gracejo Francisco ramos la tararia del día de Dios». 16 

Queda claro por tanto que las danzas de cascabel eran las representadas habitual­
mente en las jornadas de exaltación religiosa por toda la geografía hispánica. No ya sólo 
en el día del Corpus, del que eran atractivo indiscutible, sino en cualquier tipo de 
celebración, como eran las fiestas de los patronos locales o las de exaltación de María 
bajo cualquier advocación. Por ejemplo, en la ciudad de Guadalajara la cofradía de 
Nuestra Señora del Rosario contrataba, para festejar el día de su patrona, los servicios 

14 

15 

16 

GARCÍA MERCADAL, Viajes de extranjeros por Espaila y Portugal. Tomo JI: siglo XVII; Madrid, 
1959, p. 441. 
ZABALETA, J. de, El día de la fiesta por la ma1!a11a y por la tarde. Madrid [1654], 1983, p. 289. 
ESQUIVEL NAVARRO, J., Discurso sobre el Arte del Danzado y sus excelencias, y primer orígen, 
reprobando las acciones deshonestas. Sevilla, 1642, fols. 44-45. 
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de distintas compañías de danzas que tenían que bailar delante de su imagen. Así se ha 
documentado para los años 1594, en que se contrataron los servicios del maestro Mateo 
Izquierdo y en 1610, en que lo fueron los de Juan Navarro 17 . 

Según GASTÓN DE GOTOR 18
, las danzas del Corpus fueron, durante el reinado 

de Felipe 11, reestructuradas sustituyéndose a los adultos encargados en su realización 
por actores infantiles, con la intención de relajar los ánimos y desmanes que podían 
provocar. Por otra parte sabemos que en 1615 el Consejo de Castilla, propició un 
intento de reglamentación en el que se advertía sobre la naturaleza de las danzas, 
«bailes ni cantares ni menos lascivos ni deshonestos o de mal ejemplo, sino que sean 
conforme a las danzas y bailes antiguos» 19

• Ya a finales del siglo, en 1699, se publicó 
una Real Orden de Carlos 11 en la que se limitaban los lugares y el número de repre­
sentaciones, se exigía la reducción del vestuario y caracterización de los danzantes, y 
se limitaba este oficio al género masculino, prohibiendo la participación de la mujer. 
Finalmente fueron vedadas en todos los actos religiosos, incluida la procesión del 
Corpus, al igual que la participación de tarascas y gigantes, por el Real Decreto de 
1789. Con ello, como hemos venido arguyendo, quedó roto el programa pedagógico de 
esta celebración, al tachar a aquellas actividades parateatrales de aportaciones folclóri­
cas, cuando no de blasfemas. 

Pese a todo lo expuesto veremos cómo las danzas serán, al igual que en toda la 
geografía hispana, uno de los componentes más representativos del Corpus alcarreño, 
que contará, durante toda la Edad Moderna, con la participación de distintas compañías, 
dirigidas por conocidos maestros que cada año tratarán de sorprender al espectador 
innovando la temática y los ritmos de sus composiciones, así como el vestuario de los 
danzantes. 

Como es habitual, la contratación de estas compañías correrá a cargo del Concejo 
por medio de los Comisarios del Corpus. Ante estos, los maestros de danzas tendrán la 
obligación de dar una «muestra», para poder examinar la calidad y contenido de las 
destinadas a representarse. Además de este control inicial, los Comisarios acudían al 
notario para registrar el acuerdo alcanzado, incluyendo en la carta de obligación una 
descripción, más o menos extensa, del motivo de cada una de ellas y la indumentaria 
de sus bailarines. Para mayor garantía fraccionaban el pago a los maestros, efectuando 
uno al formalizar el contrato y el otro al final de la procesión, pues de no ser a su 
contento, los Comisarios podían negar este segundo plazo; como ocurrió en el año 
1636, que de los 800 reales presupuestados sólo se libraron 655. 

Lamentablemente, han desaparecido de los legajos notariales la «traza» o dibujos de 
los figurines que, en ciertas ocasiones, acompañaban los maestros de danzas para ilus·­
trar los ricos atavíos que adornarían a sus bailarines. 

No obstante, y pese a la disparidad de los datos, podremos determinar si las danzas 
representadas lo fueron de cuenta o, por el contrario si lo fueron de cascabel, y dentro 
de este estilo clasificar las diferentes composiciones según las temáticas desarrolladas. 

Como se trató en otro trabajo sobre la celebración del día del Santísimo Sacramento 
en la Guadalajara medieval, sabemos que desde entonces contaba con un amplio pro­
grama parateatral en el que se incluían, además de la figuración de Jesús y los doce 

17 PRADILLO Y ESTEBAN, P. J., «Lepanto y el Rosario. La eclosión de un culto mariano en la provincia 
de Guadalajara durante la modernidad», en C.E. Gu., nº 29 (1997), pp. 271-294. 

18 GASTÓN DE GOTOR, A., El Coipus Christi y las custodias procesionales de Espmia; Barcelona, 
1916, p. 31. 

" GARCÍA VALDÉS, C. C., El teatro en Oviedo (1498-1700). A través de los documentos del Ayuntamiento 
y del Principado; Oviedo, 1983, p. 52. 
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Apóstoles, varias rocas de tema taumatúrgico y otras con danzas dramatizadas, que 
representaban, la una escena de amazanas y, la otra, de personajes bíblicos. Será esta 
trama historicista una constante que se prolongará hasta las representaciones de Ja Edad 
Moderna, donde se alternarán con otras de un marcado carácter y gusto populares. 

Por ejemplo en los años centrales del siglo XVI, donde su número es elevadísimo 
-más de cinco por festividad-, es frecuente Ja representación de danzas de historias o 
personajes junto con otras de campesinos. Estas últimas del tipo de cascabel eran 
interpretadas por vecinos de Taracena y las Serranas de Cabanillas, cobrando por ello 
una cantidad en torno a los 1.000 maravedíes, salario sensiblemente inferior al perci­
bido por los otros grupos participantes y dirigidos por maestros cualificados que supe­
raban los 2.000 maravedís. 

Sin embargo, a finales de esa centuria, podemos advertir una tendencia clara hacia 
la proliferación de grupos de danzantes quizás más profesionalizados, que ya no vienen 
de los pueblos de la comarca, que están bajo las ordenes de un maestro experimentado 
y que cobran unos salarios más elevados, por encima de los 10 ducados por danza -más 
de 3.800 maravedíes-; aunque sus representaciones seguirán alternando las de temática 
histórica con las de campesinos. 

Es en estos años de finales del siglo XVI cuando empezamos a contar con una 
documentación más exquisita, aquella de los Protocolos Notariales, que se va a prolon­
gar durante toda la primera mitad del siglo XVII, en que los datos, más extensos y 
detallados, permiten un mejor estudio y clasificación. 

/I.2.1.- Danzas de campesinos. 

Como acabamos de anotar, la representación de danzas de campesinos en el Corpus 
de Guadalajara es una constante. Bien porque vengan grupos de paloteo de los pueblos 
próximos a la capital, o porque Jos maestros locales ofertasen composiciones de temá­
tica aldeana, danzas de labradores o pastores. Fenómeno, por otra parte, que es general 
para todas las demás ciudades de España. Hasta ahora está documentada Ja participa­
ción en la procesión de Guadalajara de grupos de Cabanillas -1543, 1639-; Taracena 
-1543, 1545-; Yunquera -1645, 1646-; Campo Real (Madrid) -1648- y Torrejón del Rey 
-1650- 20

• 

Todos bailaban, al ritmo de la dulzaina y el tamboril, danzas de paloteo 21 o de 
cascabel gordo, llamadas así por llevar los intérpretes cascabeles cosidos a sus ropajes. 
Aún hoy en día, en muchas localidades menores de España, se siguen celebrando. Estas 
se componen de varias evoluciones con distintos movimientos y ritmos en los que los 
danzantes se van entrecruzando, a Ja vez que hacen chocar sus palos. De otro tipo era 
el baile de la «canastilla», donde cada uno de Jos bailarines toma del extremo una larga 
cinta de seda clavada en lo alto de un mástil, sobre el que evolucionan con nuev~s 
crnces entretejiendo una trenza de vistosos colores. 

20 

" 

En la actualidad y en la provincia de Guadalajara se sigue danzando bajo distintas modalidades en: 
Valdenuño Femández en la fiesta del Niño Perdido; Málaga del Fresno por la Virgen de la Paz; Albalate 
de Zorita en San Bias; Santuario de la Virgen de la Hoz el Domingo de Pentecostés; Valverde de los 
Arroyos en la Octava del Corpus; Utande a San Acacio; Majaelrayo en la Fiesta del Santo Niño; y 
Galve de Sorbe a la Virgen del Pinar. Vid LÓPEZ DE LOS MOZOS, J.R., Fiestas Tradicionales de 
Guadalajara; Guadalajara, AACHE Eds., 2000. 
Según el Diccionario de Autoridades: Danza que se hace entre muchos, con unos palos en las manos, 
como baquetas de tambor, con los quales bailando dan unos contra otros, haciendo ruido concertado 
al compás del instrumento. 
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Junto a estos bailes importados del mundo rural, los maestros de danzas de la ciudad 

componían otros de temática campesina que participaban de los mismos ritmos y juegos 
antes descritos. Así se relaciona en el contrato de obligación del maestro Francisco 
Santiesteban, por el cual éste se obligaba a ejecutar una danza de labradores por 11 
ducados para la procesión del año de 1586. 

También participaron con una danza de pastores el maestro Mateo Izquierdo en el 
Corpus de 1598. 

II.2.2.- Danzas de trama histórica. 

«E11 muchos lugares del reino de Toledo [al que pertenecía la ciudad de Guadala­
jara] vemos hoy en las fiestas más célebres ejecutar estas danzas mímicas a la since­
ridad de sus paisanos, cuyas composiciones llaman históricas, y es verdadera111ente la 
pri111itiva y ruda comedia castellana nuestra, no sin gran similitud a los primeros 
juegos escénicos que cuenta Livio en Roma. Escribiese prinzero en un desaliiiado ro­
mance el suceso que quieren representar, antiguo o 111oderno, en fornza de relato, éste 
le va cantando un músico en voz alta y clara, de forma que la perciba el auditorio, y 
conforme va no111brando los personajes, se van introduciendo ellos en la escena ves­
tidos con la mayor propiedad que pueden y enmascarados como los a11tiguos histrio­
nes. No representan ni articulan palabra alguna, pero co11 accio11es y gestos ... van 
ellos significando cuanto el músico canta». 

Con esta definición que nos ofreció Bances CANDAMO en su obra Theatro de los 
theatros de los pasados siglos, comprendemos claramente cómo eran aquellas y la 
función ,que desempeñaban este tipo de danzas en las procesiones del Corpus moderno 
(GARCIA VALDES. 1983, pp.79-80). 

Resulta evidente, por lo que hemos venido exponiendo hasta el momento, que se 
trata de una manifestación que tiene sus orígenes en la procesiones medievales, donde 
era común la inclusión de pequeñas piezas de dramatización mímica, ejecutadas por 
personajes anónimos, bien caracterizados pero sin preparación teatral, que representa­
ban sencillos cuadros, sobre cmTuajes o a pie, destinados a mostrar el triunfo del 
catolicismo y los valores salvíficos de la Eucaristía. Todo debido al claro interés de la 
Iglesia en aprovechar la jornada festiva como auténtico catecismo, en utilizar cualquier 
resorte de valores pedagógicos con que ilustrar, en materia de fe, a un público siempre 
necesitado de explicaciones. 

En estas composiciones, origen del auto sacramental, se combinaba la trama 
dramática con otros movimientos y evoluciones propios de la danza. Era de especial 
atención la buena disertación del narrador, las escenografías implicadas y la caracteri­
zación de los distintos personajes a intervenir, pues de ello dependía el éxito de su 
comprensión. Hoy por hoy estas representaciones persisten bajo el apelativo de Loa. 

La danza de trama histórica es inherente a las procesiones del Corpus de Guadala­
jara. Desde la Edad Media ya desfilaban Jesús y los doce Apóstoles, bien caracteriza­
dos, junto a historias de amazanas y personajes. Después, en los años centrales del 
siglo XVI, hemos comprobado cómo los Comisarios justificaban el gasto ocasionado 
por las distintas historias sacadas por Pedro de Yanguas en las procesiones de 1544 y 
1545. 

A partir de la información vertida en las condiciones contractuales registradas en los 
protocolos notariales podemos catalogar dos tipos de danzas, las de personajes y sa­
cramentales. 

En el primer grupo, el maestro de danzas se limita a hacer evolucionar a sus bai-
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larines, por parejas o en grupos, caracterizados con distintos atributos según el pasaje 
a representar. Es común que tengan un argumento dramático muy sencillo y sin diálo­
gos, como la conversión de distintos colectivos paganos al cristianismo. Así aparecerán 
en estas de personajes indios e indias, negros y negras, moros y moras, gitanos y 
gitanas, o ninfas paganas. Señalar entre las muchas documentadas las dirigidas por los 
maestros Mateo Izquierdo y Luis de Luna en 1598, las de Juan Navarro para los años 
de 1616 y 1630, o la de Bernardo Martínez y Baltasar Gómez para el Corpus de 1615. 

Próximas en intención didáctica son las danzas de monos. En ellas, los bailarines 
disfrazados de simios salvajes e imitativos de lo humano, obedecen las ordenes de un 
pastor que les guía. Así fueron las presentadas por el maestro Zarvadilla en 1543, o 
Bartolomé de Caracena y Juan de Aragón en 1586. 

Las otras danzas históricas presentan una mayor complicación argumental, e inclu­
so escenográfica, con largos momólogos y diálogos; aunque los temas desarrollados 
sean muy similares a las sencillas composiciones de las de personajes. Junto a estas se 
diferenciarán otras de combate entre cristianos e infieles que, luego, se generalizaran 
como batalla de moros y cristianos, y a las que más adelante dedicaremos nuestra 
atención. 

En este grupo de trama sacramental los temas son muy dispares, aunque no sus 
ritmos, que siguen manteniendo los típicos compases de la dulzaina, el tamboril y 
paloteo, aunque existen excepciones en la que se interpretan danzas de sarao o cuenta. 
Como la representada por el grupo de Bartolomé de Caracena en 1599, en el que 
participan músicos de cítara, arpa y vihuela (GARCÍA LÓPEZ. 1991, p.105). 

Con similar frecuencia se repite el tema de mal cristiano que se arrepiente ante a un 
peligro inminente de muerte. Es habitual el caso del cazador o cazadores desarmados 
y acosados por la fiera que, antes de morir, encomiendan su alma a Dios. Por ejemplo 
en 1586 el maestro Francisco Santiesteban ofreció una danza de nueve componetes, 
ocho cazadores y un león «muy al propio con sus guirnaldas verdes ... llenas de flores» 
(MEJÍA ASENSIO. 1996, p. 287). 

Con verdadero argumento teatral fue dirigida en 1586, por Bartolomé de Caracena, 
la danza del Abad Don Juan, basada en el enfrentamiento histórico entre caballeros 
cruzados y turcos (MEJÍA ASENSIO. 1996, p. 286). Pero será bajo la responsabilidad 
de Juan Navarro, maestro que acapara con sus representaciones toda la primera mitad 
del siglo XVII, cuando se ejecuten los dances historiados de mayor brillantez. 

En 1630 dirigió una sencilla representación de exaltación de la Eucaristía. En el 
drama intervinieron cuatro gentiles con trajes de sedas de distintos colores, máscaras y 
tocados de plumas; tres cazadores ataviados al uso; y un demonio, vestido con cota 
romana y «todo lo demás necesario al natural ansi el rostro como en greFía de luces», 
todos ellos bailarían a lo sacramental, para después entornar distintas composiciones 
ante el milagro que acontecería ante ellos. Este consistía en la aparición de dos ángeles 
con una custodia y el Santísimo Sacramento pintado, sobre un tablado en forma de 
peñasco, declarando uno de ellos las grandezas de la Eucaristía 22 • 

Al año siguiente, en 1631, una de las danzas contratadas se reducía a la simple 
participación de dos actores. Estos, adornados por los habituales ropajes de seda, si­
mulaban ser un padre y un hijo afectados por la demencia, que pasaron de hablar en 
locura a recitar en cordura alabanzas al Santísimo Sacramento 23 • 

23 

RUBIO FUENTES, M., «Algunos apuntes sobre las antiguas fiestas del Santísimo Sacramento en la 
Guadalajara del siglo XVII», en C. E. Gu., nº 25 (1993), pp. 335-348. 
A.H.P.Gu., Escribano Público: Pedro Fernández. Protocolo notarial nº 539. Guadalajara 1631, abril 29. 
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En 1638, según documentó RUBIO FUENTES (1993, pp.346-347) Miguel Navarro 

asociado a Roque de Quer, se encargó de presentar dos danzas, una de espadas y otra 
titulada De los alcaldes nobles y armas de la villa de Madrid. En ella, ocho villanos 
danzando al ritmo del paloteo -con sus ricos trajes y aditamentos, y con la faz cubierta 
por un rostro de la risa- atrapan y encadenan a una pastora junto al oso del blasón, 
mientras que intentan coger sus madroños y comer la miel de su colmena. En medio 
de esta danza aparecen los alcaldes, un escribano y cuatro guardas de la villa para salvar 
a la pastora, y reducir a los villanos, que caen presos del baile de cintas y trenza que 
los otros estan desarrollando. 

Finalmente y acudiendo a los datos ofrecidos por ese mismo autor (1993, p. 347), 
sabemos que en 1644 los maestros Bartolomé Palomo y Bernabé Martínez se ocuparon 
de dirigir una nueva danza de trama sacramental. En esta ocasión era una sencilla 
puesta en escena en que se volvían a alternar los dances de paloteo con las declama­
ciones y versos finales de alabanza a la Eucaristía. Sus protagonistas eran seis pastores, 
un demonio que los tentaba, un capitán y el niño vestido de ángel, que contaron como 
pobre resorte escénico con «tres arcos para las apariencias que han de hacer». 

ll.2.3.- Danzas de espadas, Moros y Cristianos. 

Sobre el origen, morfología, justificación y evolución de las danzas de espadas 
hemos de consultar la exposición que hiciera CARO BAROJA 2

-1. 

Según las informaciones allí vertidas, esta era una práctica festiva muy habitual en 
los reinos hispánicos de la Edad Moderna, especialmente en la localidades del de 
Toledo. De tal manera que los pensadores de aquel momento trataron de justificar el 
origen clásico de estos dances a través de su pasado visigodo. Según aquellos historia­
dores, sus primeras manifestaciones se vinculaban al protocolo ritual de la monarquía 
hispano-visigoda, aunque ya entonces la iglesia católica interpuso trabas para su aso­
ciación a las festividades religiosas, como demuestra un canon del Tercer Concilio de 
Toledo (año 589). 

Su mejor definición la encontramos en el Tesoro de la Lengua Castellana de Sebas­
tián de COV ARRUBIAS: 

«Esta dan9a se usa en el reyno de Toledo y da119m1la en camisa y gregüescos de 
lie1190, con unos tocadores en la cabe9a, y traen espadas blancas y hazen con ellas 
grandes bueltas y rebueltas y una muda119a que llaman la degollada, porque cercan el 
cuello del que los guía con las espadas, y quando parece que se la van a cortar por 
todas partes se les escurre de entre ellas ... » 

Descripción pareja a la que hiciera Miguel de Cervantes en su pasaje del Quijote 
dedicado a «las bodas de Camacho»: 

«De allí a poco comen9aron a entrar por diversas partes de la enramada muchas 
y diferentes da119as, entre las quales venia una de espadas de hasta veinte y quatro 
zagales de gallardo parecer y brio, todos vestidos de delgado y blanquissimo lien90, 
con sus parios de tocar, labrados de varios colores de fina seda, y al que los guiava, 
que era un ligero mancebo, pregunto uno de los de las yeguas, si se avia herido alguno 
de los dan9antes. - Por aora, bendito sea Dios, no se ha herido ninguno, todos somos 
sanos: y luego comen90 a enredarse con los demás compañeros con tantas bueltas y 
con tanta destreza, que aunque Don Quixote estava hecho a ver semejantes dan9as 
ninguna le avia parecido tan bien como aquella». 

CARO BAROJA, J., El estío festivo. Fiestas populares del vera110; Madrid, 1984, pp.103-110. 
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A este tipo de danzas se va a asociar rápidamente la idea de combate, de lucha entre 
bandos muy reconocidos e identificables. En el caso de las representadas durante fes­
tividades de carácter religioso se mitificarán en el enfrentamiento a dos enemigos se­
culares, cristianos e infieles -moros o turcos-. En muchas localidades se buscará un 
acontecimiento histórico-bélico propio, de liberación o victoria, en el que, en su mo­
mento, protagonizaron gentes del lugar. Por ejemplo, en el Corpus alcarreño de 1571, 
Francisco Ledesma se obligó a ejecutar una danza de «quatro soldados cristianos e 
quatro moros significando el combatimiento de la Alpujarras de sierra rrebadán», 
hecho histórico en el que participaron las milicias de Guadalajara (LA YNA SERRANO. 
1942, tomo III, p. 474). 

Esta identificación posibilitará la introducción de nuevos componentes dramáticos 
y festivos, como eran los breves diálogos, torneos y cañas, juegos de pólvora y es­
cenografías de cierta magnitud. 

S~gún publicó MEJÍA ASENSIO (1996, p. 286), Bartolomé de Caracena y Juan de 
Aragón concertaron tres danzas para el Corpus del año 1586, en dos de las cuales había 
enfrentamientos de espadas; la del Abad Don Juan y otra de pastores con moros y una 
ninfa, inmersos en episodios de desafío y batalla. 

En 1631, Juan Navarro dirigió otra danza de espadas, con diálogos y escaramuzas 
de pólvora, para la que se sirvió de un modesto decorado bélico: 

«)' se a de llebar un castillo y se a de har;er una batalla dentro del castillo de 
polbera, y otra de cuchilladas fuera del dicho castillo y luego, entre las dichas perso­
nas, se a de har,;er su danr;a a destoqueado con su tamboril» 25

. 

Años más tarde, en 1638, Juan Navarro, reproducirá una danza similar con la co­
laboración de Roque de Quer, en la que será protagonista el enfrentamiento entre 
romanos y albaneses «que tuvieron una pendencia y desafío, los cuales salen al campo 
y hacen una batalla de pólvora y otras tres de espada y daga y hazen un cruzado para 
acabar la dicha danza de cuenta» (RUBIO FUENTES. 1993, pp. 346-347). 

II.2.4.- Danzas de zancos. 

Bien es cierto que en nuestro registro documental no hemos encontrado ningún dato 
sobre la inclusión de este tipo de danzas en la jornada del Corpus, pero entendemos que 
debieron ser habituales en su programa festivo durante toda la segunda mitad del siglo 
XVII y la primera del siglo XVIII, manteniéndose hasta bien entrado el siglo XIX 
asociadas a festejos de carácter monárquico 26. 

Y lo suponemos así porque para las celebraciones del Santísimo Sacramento de la 
villa de Madrid se contrataron, en varias ocasiones, compañías de zancos formadas por 
vecinos de la ciudad de Guadalajara. Por ejemplo, en 1668, se pagaron 2.300 reales 
-vestuario aparte- al grupo formado por Alonso Aguado, Francisco Herrero, Juan Bue­
no, Sebastián Moreno y Alonso Paz, todos residentes en Ja capital alcarreña. Compañía 
de danzantes que volvió a participar, bajo la dirección de Alonso Aguado y Francisco 
Vivar, en las procesiones de los años 1673 y 1690, cobrando por ello 3.600 y 2.300 
reales respectivamente 27 . 

:!5 

26 
A.H.P.Gu., Escribano Público: Pedro Femández. Protocolo notarial nº 539. Guadalajara 1631, abril 29. 
En la actualidad ninguna danza de zancos ha quedado en el folclore de Guadalajara, al igual que en 
el resto de J?spaña, manteniéndose sólo en la localidad riojana de Anguiano. 
PORTUS PEREZ, J., La antigua procesión del Co1pus Christi en Madrid; Madrid, 1993, pp. 307-312. 
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También en el año 1659 una compañía de zancos de Guadalajara participó en la 

fiestas que la ciudad de Alcalá de Henares dedicó a la traslación de los restos de San 
Diego de Alcalá, por lo que percibieron 100 reales 28 • 

Por otra parte, hemos documentado los bailes de zancos en los festejos con que fue 
agasajado el rey Felipe V en dos de sus visitas a la ciudad de Guadalajara. En la primera 
ocasión, julio de 1702, danzaron con música de violín por 165 reales; y en la segunda, 
noviembre de 1709, por 220 reales, además, en esa misma jornada, bailaron los dan­
zantes de Cabanillas. 

En 1750 y con motivo del tránsito de la duquesa de Saboya, volvió a actuar una 
compañía de zancos por 259 reales. En esta ocasión, el Ayuntamiento adquirió en 
Madrid varios largos de tela de damasco de color caña para los nuevos trajes de los 
ocho componentes del grupo, que fueron confeccionados por Esteban Garrido, sastre 
vecino de Guadalajara. Entonces se libraron 1.441 reales que se gastaron en la tela, su 
transporte y labores de sastrería. 

Finalmente reseñar, ya fuera de nuestro umbral cronológico, la participación de la 
compañía de los moros de los zancos en el programa de festejos organizados por la 
Ciudad en marzo de 1852 por el felíz natalicio de la infanta Doña Isabel 29

. 

III.- CONCLUSIÓN. 

Después de exponer esta sencilla sistematización que atiende a las distintas tipolo­
gías de danzas habidas en el Corpus alcarreño, se nos plantean distintas cuestiones 
sobre las que sería preciso reflexionar. Como por ejemplo, la evolución del número de 
danzas contratadas por festejo; la tipología y temática de las mismas; la posible carestía 
coyuntural en sus precios; o la reiteración en la contratación de los maestros de danzas. 

En primer lugar, podemos constatar que, para el marco cronológico de nuestro 
estudio 1544-1650, hay una clara tendencia a la reducción del número de danzas a 
contratar que disminuye de seis a dos por festividad. Esta notable diferencia tal vez esté 
sugerida por el precio que llegan a alcanzar este tipo de representaciones, que pasan de 
los 5 ducados por danza que se pagaban en 1544, o los 11 que se libraban en 1586, 
hasta los 50 ducados en que se contratan en el año 1650. 

Indudablemente este encarecimiento vendrá propiciado por factores económicos de 
carácter general, pero también por la evolución de los dances y la complicación técnica 
y escénica de las representaciones. Se hace evidente que la puesta en escena variará con 
el paso de los años, a la par que la profesionalización de los grupos. De hecho si durante 
el siglo XVI es común la representación de danzas de campesinos y sencillas de 
personajes, en el siglo XVII, se generalizarán las de complicada trama histórica y las 
de moros y cristianos, estas con tímidas escenografías y juegos de pólvora. Aquí 
debemos de incluir la alteración en el ritmo de los dances que alternan los de paloteo 
con los de cuenta, y con ello una complicación musical, que deja a un lado la dulzaina 
y el tamboril, por la incorporación de la vihuela, cítara y arpa, o el laúd y la guitarra. 

También es constatable la complicación del vestuario de los actores, cada vez más 
recargado de sedas, terciopelos, pasamanerías de oro y plata, tocados de plumas, cotas 
y armaduras de metal. Durante los años 1645, 1646 y 1647, todo este resorte escénico 
fue alquilado en Madrid, por un precio medio de 65 ducados, gasto independiente al 
que los Comisarios deberían de sumar el ocasionado por la contratación de la compañía 

SÁNCHEZ MOLTÓ, M.V., «La festividad del Corpus Christi en Alcalá de Henares, siglos XVI-XVII», 
en Actas del V Encuentro de Historiadores del Valle del Henares; Guadalajara, 1996, p. 614. 
CORDAVIAS, E .. «Fiestas reales en Guadalajara», en el semanario Flores y Abejas, 1917, abril 15. 
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de danzas, que suponía otros 40 ducados más. 
Por último, reparar en cómo es un puñado de maestros de danzas los que monopo­

lizan los contratos año tras año. Por ejemplo, en la década central del siglo XVI, cuando 
hay un gran número de profesionales contratados, es Pedro de Yanguas el que cada año 
nutre la procesión del Corpus con sus danzas de personajes e historias, además de 
encargarse de la reparación y aderezo de los gigantes. Con él repetirá su participación 
Juan de Morales, que es contratado en los años 1543 y 1545. 

Similar competencia se mantiene a finales de esa centuria, donde el gran número de 
danzas incluidas en la programación del festejo exige el concurso de distintos profesio­
nales. No obstante, dos nombres serán constantes, el de Bartolomé de Caracena y el de 
Mateo Izquierdo. 

Pero tras ellos se abrirá un período, que abarcará toda la primera mitad del siglo 
XVII, del que sólo será protagonista un maestro de danzas, Juan Navarro. El dirigirá 
durante muchos años todas y cada una de las composiciones a incluir en las procesiones 
del Corpus, salvo excepciones contadas. Su curriculum habla por si sólo: en 1610 es 
contratado para la festividad de Nuestra Señora del Rosario, por su cofradía titular, en 
la que participará con tres danzas, año en el que hemos documentado su primera 
participación en la procesión del Corpus; que se repetirá en los siguientes términos: 
1612 dos danzas, 1613 (tres), 1626 (dos), 1628 (una), 1630 (dos), 1631 (dos), 1633 
(una), 1637 (dos) y 1638 (dos). También SÁNCHEZ MOLTÓ (1996, p.612), tiene 
documentada su presencia en el Corpus de la vecina Alcalá de Henares. 

Esta constante participación en la procesión de Guadalajara le obligó a mantener un 
renovado repertorio, con un umbral que discurre de las típicas de dulzaina y tamboril, 
a las más exquisitas danzas de cuentas; y de las simples tramas narrativas de las de 
personajes, a las complicadas batallas de moros y cristianos, donde alternaba dances de 
cascabel con otros de espadas, en medio de un artificio de fuego y pólvora. 

Cuando se inicie su decadencia, entraran en este capítulo otros maestros, como 
Roque de Quer, que estrenó su andadura junto con Juan Navarro, seguido de Alonso 
de Moya, Bartolomé Palomo o Roque García, entre otro muchos. 

En definitiva, a ese proceso descrito de reducción en el número de danzas va parejo 
otro de complicación en su temática, desarrollo y representación; a lo que habría que 
sumar el correspondiente encarecimiento de los costos de producción y contratación, 
que es paralelo a la sofisticación que se genera en el aparato musical con la intervención 
de orquestas de cámara, incluida la Capilla Real, que de la misma manera son objeto 
de elevadísimas partidas presupuestarias para su contratación. 

Este gasto desaforado, junto a otras manifestaciones públicas del exceso, era patente 
además en las comidas y refrescos dados por el Concejo esos días, las corridas de toros, 
las galas y joyas de los atuendo de los regidores o el lujo de los tablados y escenarios. 
Práctica general para toda la Península, que fue contestada por los críticos sociales del 
momento - CELLORIGO, PELLICER, SUÁREZ DE FIGUEROA-, que vieron en ello 
una relajación de las costumbres, una prueba de inmoralidad, uno de los principales 
testimonios denunciantes de la decadencia de la Monarquía Hispánica. 
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Lámina l. Corpus en Madrid. 1657. Traza de Mateo Barahona para los complementos 
figurativos de la tarasca , en los que incluye danzantes típicos de procesión . 

Lámina 11. Corpus en Madrid. 1709. Traza de Francisco Londoño, maestro que hizo los 
gigantes para Guadalajara en 1718. Danzantes en los lomos de la tarasca . 
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